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LETR'^SFEMENfNvS 

Honda Inquletui 88 «podara d» 'OB 
espirita»; tsrribleanaiadad M msftfio-
rea da loa*pu9b|ag; dias aoiitgoa, liem-
pos dagfeía pruaJba sa aveolDan. 

La ola demagógioa y anárquioa del 
Blndlflall8>n'»b»!eh9Tl9ta, frlito do lié 
iibictaies de pardloióu, an mal hora 
prthljtt'laB por poiftida sin «oaolenoia, 
8»! ext ende ottal torrente BVaaallador 
p- r tftdo el mundo. 

íC! i^fo ifloloirto aooial «a aoaatúa oa-
(')< viZ máf, las furias del terror inf<ir-
i>3n(Í!<a por i|a piHiooes máa vil»a y por 
I t» oilíog más implacables eon los he-
t HiiluB de ia grao revolución aooial qne 
í»*i apróximn a pasos agignutaioa, e 
ius t os- pansadorea y poltlaoa da 
grao valí» onDeidtranse ImponantBa 
p.trn -airit|,)r t>l mal y reatab eoar el 
< quilibriu MO«lu); tnj «• el pavoroso 
cnairo qu-j R IR vista so nos presunta y 
q̂ Ui \i0tn§ e^pxnto eún" » tos «•'pfi-ttaa 
i> á'4 bit»n leuiplHiioB y RO< BiU'nbradnB 
I' Ifl-" grandes orUÍH de ios pu blc!*. 

¿Qu*̂  bflceif Para e^p rlim apooailos. 
pvr» elmae qu- o • lienefi Iti varonil 
«niifrfSK de ab^inton^r la I«ia de faa-
tfu en dondu sti apura bacta lúa haoes 
Igreiuponziñada copa de efímero pla-
iier; para Ion prulentes di-l íilglo que 
no uopoib' u taayta donde puede llegar 
el h roiamo dei corazón humano fuun> 
do Hiibt) aaorifioarHe por altos Idealet; 
par» esos no hay legoedio posible de 
regflnwrooión Booia": «1 fHtail!«mo ca el 
tenido Vtilo que cubre loa ojos de $u 
«Inia, y ul ftiogÍBOlal que rgos:d Ina 

. h :i mosí s fiorea qu»» nn día brotaron 
|in BU3 ouraaones al oai«r v.v fioauta 
de lad más rlsuefisa caperansea. 

¡ Ati á I pues esos paiásttoa da la vida 
8oal»l. Vengan ooraaon^a dtí<pu>)sto8 al 
Baortfioic; hombrea de buena voiuntad 
que vayan a la tuohi hollando con pla­
ta firme Ici «Sgotairi»» y no milun en 
«I tragoa do oombtiia más qui iu:̂  la­
tera e<) dti D 0.4 y de la patrie; h')mbr(°f 
que 8>*pan dobhtr la rodilla ante la ma-
gestad de Di<><s y levante sus manos 
auplioant 8 al cíe o eo demanda de pro-
lecoiÓ!) y Hiiip ro. N 

Apártenle, iiii>horiibH80 », IHH m«.d(|3 
tiiitKS. los inooloroH, lo» que atemos 
8o'Rm.uua a bu medro porsonai, oaml-
niiu muy a guato «n el maohito de eua 
Oümodidudes y no quieren malqulatar-
86 oon nadie, aunqua haya que vender 
ta Donaianola al fa'ao amigo o al eaol-
que tirano que manda y no ruega, j 
ofrece lo que janiáé debiera obreoar. 

N >: en este combate Éin igual en la 
historia da la humanidad no puede ha­
ber neutrales: Et que no asté conmigo, 
contra Mi está, bn dicho Oristo.' 

Luaha gigautesoa va a aer eata que 
80 avecina oon rapidez vartlglnosR. Ya 
en oent! 08 polfifOOa de l$uropa du más 
prestigio se ti >bia oon gran t*imoi- y 
ae<íiiiil' tito di aoontecImlentOB mundia-
its a» tiuma traeocDv enofa^ 

Y tal es la cerrazón y negrura coa 
qUti ae preseua el horizonte que pro-
íuu tos pniíiitiJores, poÜUooo do gran 
ri) i ya y ü»ti ü'AtíA el primer miuintro 
dn Igiat rra Mr. L o y l G e o i g a xuaorl-
biaroi) no haô i muoboa OIHB, UO mensa­
je qut) h:) causado gran aanaaeióu en el 
muüvO y «u ú qu) declaran (úbltoa y 
Hiiirmiit muntH «>itra otias o^s^s. 

t'iimero. Qua ni la «ducación, ul IR 
dipioiuuola, ni ia proa[ieridad eoaer-
otni fuodadBB uo ta opfnlÓD de aer la 
fuBtiiu mateiial el poder decisivo, 
ooustUuyen otmieücoa t«6lld( a para el 
oi'ttet a lo ite<ienvo vlmlefito da la vl-
ú\¡ mu dial. Todoa esté! aon medica 
que pata obrar uUiizn el espíritu. 

. .~-«'ttU (lo, Qua la íroterDÍ.lad,bQme-
n« ha de tdíndarse e& al reconocimiento 
deque Dios ea p;dro de todos loahom-

Te cero. Qaa la verdadera oonoep-
0 ó 1 eitpirtMiaiisi.j', aiiiltes^'S del mata 
iirMHo, umblSut^J-iA que ae mu van 
,iait<>» poi|Mttísy seuiloaablüBsaiaunl-
üa q m pu*(i« füii1*ioBiitac la paz y el 
l^,t,.f,reso fetnro d«t les i^ueblos. 

Cuarto. QttJ eiCtscesaiio ti retor 
ro u i.a doct i ln !8 | no.maa orlstlaois 
|rH' H Kaivar el muitüo. 

Es d oi>' qud u ge sobremanera el 
que lo. pu bloB rn>iiva<i a Urút» pues 
i ( tij 8» ha l«, u'fOíodloe la díviuti lüa 
cí.) u «, la solución de icáa» a$ difi­
cultades. 

t". ro hiy taituajol gos ottn esa oe-
qu«ra d l̂ vicio y del ertor qué es moy 
d« n;m»r qu« l>io* a quien esS gran 
h oatumbe qU8 no8 amenaza y a l« sl-
i i i4tr lUí oe los humeantes asoom-
b i t a v a'i i >ít hombr-t a que dcsastro-
6o fi.i o Hí iuo 11 -í'jbarb • 7 el violo 
uti o ;r .z6.t hu n»oo cuaBclo tsie 8S 
asjar'í -la i>* iiwU-iea religloaos, poli 
Ucut) y a-jolalea 

fCNRiqOS QU&VEDO 

RETIBO SENTIHfiNTi! 
ün paftidn do OMBS onoaladop. A nn 

l a ' o l a T o l í dnl ciov«nto VHolo i^h 
el encanta romántlao ñonáa hubo rezos 
EllancloBoa y disolplianoe y pies dea-
ealzos! En me<iío, amparado por el 
abraso que le di u i>t oiiie, al hospital 
blanco eomo u la tooa purlilma con tus 
ventanas hermé'-hss esto es las del pa 
bailón nn qua viv m las pálidas y dni 
oes oiíinjitaB, co i «us vestaraiss abter-
Tos a la gloria del sol y del Hire. 

En el otro la lii la Iglesia de piedra 
msclza, 030 BU gran torra llena de 
oampauaa -ea difíoll ,«n«g|l^i' otra 
iglesia tan hermosa y ampiar 0'>mo 
«sti de Pu nteldu-fta y máí arriba 
aobre unía rooa'* nlti^lioas, PI cantillo 
cavando en lan iiubaa au4 alm:i:ía ea 
miderruidas, «donde hacen nidos las 
águilas sobre al precipicio del aoan 
tllado. 

Es admirable el paisaje qna so eon-
tempía desde ooalquler punto del pue­
blo. La vega frondosa llena de huertas 
a un lado; el monte extendiendo sus 
faldas tan honsdas de olivos. Ya lejos, 
se inloia la oampifia amarilla, en ab 
soluto amarilla o verde, spgún la esta­
ción. Da cuando en cuando, el grito 
a.ul o rojo o blanco do una oaalta de 
recreo, bajo un vuelo de palomas..* En 
uoa de estas, a iu l , -v i l la Oaperuia— 
viva Uiniana de Anís; es su retiro sen­
timental... 

Bajo este elelo, rodeados por este 
«spiéndido paisaje, serla lo natural qua 
estos hombrea eatuviara» contentos de 
vivir; pero no, ea ooai que inqniata su 
oontumat melanoolia. 

SsQala el admirable ^Eoa de Qalrot, 
como oouseooencla de la exoediva oi -
Vllisación, ia decadencia de la risa. 
Olartamente, al se refiere a lasgrandrs 
Olndadesy donde sa vive oon una velo 
oldad enorme, donde la cultura llega a 
aer una obsesión y los hombres oon BUS 
cnni<Iauaa preoonpaolones en su IttSfaa 
diaria, adquieren la dolenola de verlo 
todo obouro Pero es Inezpiicable en 
estas aldeas la tristeza en el sentido en 
qne el maostro la define, pues aparto 
de la preocupación del precio de los 
aoeltes y los trigos, ios hombres de por 
aquí apenas al sabrían firmas alia da la 
fuente de la plaza. Ignoran Us luchas 
Interiorea del espíritu, son sjenos la 
inquietud de alna, oaraoen de la más 
elemental oultura salvo privilegiados 
aerea que naoieron aaf, elegidos Ilrlooa, 
oomo pudieron haber nacido rublos o 
morenos. 

Aquí, oomo en oasi todos los pueblos 
de eata índole, perdidos en an riooón 
de la oampISa hay muoho dinero; al 
demasiado aprecio es qos se tiene a 
este «objeto y fin», a lo olvidado que 
ae tiene todo los demás qne adorna 
nuestra existencia, ala falta de fé, al 

prof̂ î iî mo aboiuinMb H dft lev'ri'nciar 
al psífimpgo, í8 ''íhldn enla m-latioo-
H qii'ttoi'io una 1"0M <'.f. pl'tino p sa 
sobra el pu>blo. La ig la-aiioli^ y la 
O'irt̂ rtola dt-lé, hace o u les a tot' hjm 
boH y los h«oa ig! isínt y trist H p' r 
q<)4 nanea llVgao n vi lumbiHr » tru 
vi< d« las î xpesaa sontbr i-« de qu J es­
tá i ) Onoa, la verdad. 

KM la vida, aegúti ce lu<3b : po^ IbK r 
9 p r n t fl̂ ĝ«l• o por Vívír 8. i.cl' a 
!Tu< ti) en la paz d̂ i Dintü v .̂te i u*̂  tm 
cono! noia, asi «e aprende a aer dig»o, 
a ser 8ufrid< ,̂ a ei m M o n s r bua-
ao. Surgen de ««stu . la^ : de h e bi' K. 
los <í-nñd^ í̂ o reaom-s, lo; a' li.Muie 
jlos COI az » es, lo < egros y bnl lol eos 
0 razone'. Na-.H o am « ¡ r e ; nuni 
(-> I p!aoat'amas d '̂  ágricn.»'. • v 
ti Dios, T adora íi üloó, leliüza m o • 
r»zA> dd é ou OÍ Jo s i h* vivido o «e 
h» p' osado lo Buf oIe»te, para ser un 
0oL'V)>i0Ído da î u maravillosa bondad 
fü qut es El, que n-s ha oreado, uo 
P>:ÍÜ la molió » absoluta y la Inquietud 
k>imu>,o«Bun despecho deeounsola 
a todo aqu. lio qu > r;aoe en el campo 
azul dii espiíi u, alfio pora ou;np;ir un 
dub r i-iquira el má^ cómodo, hi/ui 
bras sibuiltal—ai de t'rtüupariie dts au 
su divina < xlsiencia, el de glorificarlo 
jUHtam»nte segúu nos ios dice su obra, 
la armonía de esta ol* !̂», de eata mon 
taña, de siu rosa. 

Bjtán ttlates oatoa hombr^'B. Suosde, 
qua tai't) la excesiva oivUiXaoid», uo 
rao ia ubao'uta ignoranoia, ao«rvi<an un 
ta-i lomos lu aiulaucuiía. No ea quu la 
n< Btalgia peac, no te qu todos tenga 
m s alma viaj IH... 

Lamentablemente decae la vida, la 
buna I itot trrt<iucu!Ón de ia atüaiiidud 
1 u 8t e oorHZÓn. Bl vltjo DuhnooHa* 
debajo del bras'. ¡Oh aquellos tiempos 
en qu eran ot.as las oostumbns y los 
hombres de entonces, má-t sanos da 
espMtu no sabían tanto porque... sa 
blan dem'jaiitd(>; sabían aer felices, es­
triban llanos d' té y esta tranquilidad 
de ^n» vidas so traducía en rl as dicho 
sas, Kecuéi ddse quo mi ,1 ti^lo en la 
ciuloc) y plud< sn Normandia babia re­
zos Contra el boft*!sar. 

Ilíaiamos perdido»! Y pensar que 
bastarla con qua nos bloiéramos un 
P' So más humanos, más desprendidos, 
un poco máa hermanos de los pobres 
nusÉtros hermanos, para Hlsartos el 
quiera onatro dedoa de psta tierra fe 
onada eo miaerias, pltitórloa de proe 
b i s a ouKKtro o >razón... Y relrlamue 
todos, no con la rttsa nau-eabonda pro 
duelo de uoa bU'me dlg<íStióu, tino con 
la oon la aonrisan sana y alegre d<3 ha-
bt.revnpiido.de haber sabido hacer 
de eata oootiruando so'lozo nn canto 
triunfal que llegará al celo, a la gloria 
de este o el<> da Dios divinamente azu^ 

MAfiZANA DE ANL-. 

De Socifdad 
L o s q u e v i a j a n 

Marchó a Ceuta el Comaadante de 
Infantería don Joaé Delgado. 

—Regreaó a lluroia acompañado de 
BU joven y distinguida esposa nneatro 
amiga, el rico Industrial de la Capital 
d i o Juan Qarola Sánohez. 

l i C t r * * d e l a t o 
Esta tarde a las slnoo se ha verllloa-

do desfle el barrio de «Loa Dolores si 
Cementar o da San Antonio Abad, al 
entierro del capitán de Infantería de 
Marisa retirado don Lpls Roob Oaal^ 
llvi, persona qua gozaba da generales 
bimpatlas- y amistadas, que se han 
puesto de manifiesto ea el acto del en­
tierro, al que ha asistido un nnmaroao 
como dlstlDgoido aoompa&aml oto. ^ 

Descanse en paz y reciba toda so fa 
milla nuestro mfta aentido péaamo. 

Inundación de Cartagena 
Postales y retratos de l i s momentos 

más interesantes. 
Sa vendan SD al «Blanoo y l^tgro». 

Mayor 18, 

U n a c i r c u l a r de l N u n c i o 

i ítsiri lÉl» 
i( las i 

Bl Nuncio apostólico, monse&or Ra-
goneai ha dirigido a los prelados es 
psffoles una bien Inspirada olronlar, 
qua mareoa justos elegios, la cual dice 
lo siguiente: 

«Es notorio que en oonversaolones 
particulares y artículos de la prensa Be 
moteja a menudo a las entidades esc'a 
Blásticas de poco cuida iof||s eo conser 
var loa tes iros artísticos ¿xiatBnlas en 
las igle«las de Espafié; y en tal sentido 
se han v.nldo teoibiendo en esta Nun­
ciatura freoaSftaa queja g, hasta da las 
autorldadcB clvilea y políticas. 

No hace muchos dfas se formuló utt 
proyecto de ley encaminado a traer 
los obje os artísticos de las diócesis 
eepaholas para souservarlos oon ma­
yor esmero an eata capital. 

En virtud da partloularea loatrn-
oolvnas d« ia Saota Bada, na ñpímmté 

itoji^ad a Dloi§i e n Cni' ldAd 
POR EL SBĴ OR 

Pon José Moneada Calderón 
Alcal<l4> I 'reHlt lonto dea K x c r n n . A y u n t a n i i o i t -
t o d e e s t n ( - l i idud y l * r o c u r a d o i * d e IOH T r i b u ­
n a lect 

que d««o»ti,só "n ¡u p^z -I"! Ŝ ft r «1 día 26 de» Roero 1920 
después de recibir Ion anlo 'acramentoa y la ^ endición de ^. ^. 

•••u deS!i'"'8oi'iiía viu \-> i •rt . Anat'sies Marnij'» '^astell-'no, hij)s don 
Joaé y düo J i»qiií ; h'ji polítlo* ilt ñ'« Josefa Onliá'» Pina', 
h- rana dofti MHIÍUI.Í, dofii OKCSIOIÓ > y t -a- Uo»arlo, her 
moooíi pylíflo s, 9 >b iiion, ptim a y d 'oás familia 

ru»gHiM a HUÍ amt-íta l'i-i â  si. van e >o >m?iri ia< au al 
ma a Dio» Nu^itro S ft tr v asista a a'-lomn» fuieral, 
qu** mafia'<R día 26 '«̂  los oor?l'vU.i 8*̂  VHrefloafá 
e;i la igl<-8ÍM partoqui»! ie .Sa t̂» María de ürsui-
a las nuev• y ' * i i , p.>.'lo qu^ le que iprá «tMna-
ment- ftgrat. cid s. 

25 1970. 

a ^noarecar e Inquicar la má.-< estricta 
obs^rvanoia de loa cá'io'i's 1.532, pa-
rri»jo primero, cúmsro 11.497 párrafo 
segundo del Derecho canónico. Ira 
cuales, en témit OH ol; roa y tsxptivos, 
prohiban en absolcto CMij-uar oual-
quÍHr obJHto de vnlor ortistioo o de 
mélico histúrioo, sin e! provitaroiiso 
déla iáanta 8ede. 

Oomo en esta matarla pu de fa'tar 
la segurida de qua ttiu-s obj-ito-^ seuM o 
no presiaos, y e« de tornar que loa 
compradores tratĉ n de sorpreider la 
buena fá, d>^Bpr<'oiaiulo estudirJamen 
td sm coiidieicne-', OÍ i.v od iü ?«que 
rir oportunamente el ¡i/camen do per­
sonas pe: ítas, y si después de eato tub-
sistiu^e cúo la luda, I Van a la Santa 
SUÍH una detaliuda ooo^uU», y asi ae 
ooxjuraria el p̂ <!l¿ o >ie lamentables 
equivücaoloues. 

Al publicar la antfiiar cirou nr tn el 
Boieiin dtil Obiap do da MnJrid Aloi 
lá, uu-stro rtíBpuulJl • p u.ando neo 
mldtiJa a todos ios se3 >ras curas y a 
cuantos están, ul frente de lgl«<éi<ts ei 
má^ oxaoto cumplimleilo de io pra 
cantado HÔ i !í» dtíi particu ar y «ape 
ramos oo< fiadí(m.iine n» ae dejarán 
sorprender p̂ r̂ anticuarios poco e<-
cru^uloS's, qu^ 00!) frecuencia reoo 
rren los pu bioít ofreciendo ropaa or* 
numtmtos m iderno.^ a cambio de los 
antiguis d.saofajidoj del uso ordioado 
por bU apnn itfl deterlon ,» 

H0SQUETÍ20S 
EL INVIERNO 

El invierno para aquellos 
qua estáu biói aMmeiuados, 
bien vestidos y calzados 
Bo constituye extorsión, 
pero para el desvalido 
que no tiene pan ni lumbre, 
ni ropa... (Qué pesadumbre 
y qué terrible estación! 

]^7oáatos querrán qua anochezca 
y fundarán tal empe&o 
por errar que con el sueño 
mltigarin su pesar. 
y cuando al cuerpo reclinen 
en el miserable lecho, 
ni habrá sosiego en su pecho 
ni cesará al malefetsr... 

Al apareoai la eurora 
dpjaroo au pobre nido 
oon »l cuerpo entelerido, 
anlmcS'; por creer 
que aoH.'̂ o en el rnevo día 
aiilmoraráii su meics... 
¡Y después, se' án iguales 
tr dos en e! psdeoe!! 

¡""ufloto anciano m»cll«oto! 
¡vUBPto niño demacradc! 
¡f'uarto jÓvm extrnuad- ! 
¡Cluanta y cuanta ii'anloiócl 
Y a la vez euantd opn'pnola 
ouRntos p!ac'r<>8, venturas, 
comodidades, hsrtorai)..., 
¡ uinto lujo y distraoolónl 

] 'aridar^; Im: era BI rlo< t 
Dl>0 qnn el pobre es aa hermano 
que al blasonar de erlatlano 
le lipbfi favorecer, 
porqu'^ asi lo manda Dios. 
an bien de la humlnidad. 
y es una necesidad 
cumplir con ese deb«. 

Que mitigu^tn laa miserias 
da eata vida ttftnsitoria, 
que funden eu honor y gloria 
en ej<rO)r la bondad; 
y qu<i para el ser honrado, 
DO hay mayor satisfacción 
que la qua engendra su aoolón, 
pacrosanta Caridad. 

Jumn Oeaña. 

de Protección a la Infencla 

Número premiado hoy 

123 
Funeraria del Carmen 

La más barata de Cartagena. 

Servioio parmafenta 

C a l l e d e l C a r m e n n ú m . 4 3 

frente a la calle da Canales 

Doctor EMIRDO PiRRi 
del Real Dispensario Antituberculoso cVictoria Euge­

nia», de Madrid. 
ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DEL PECHO 

Consulta de 2 a 4 en el Hotel *La Cartagenera*, 


